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E l 28 de julio de 2021 nuestro país 
celebró un auténtico hito histórico: 
200 años de la proclamación de 
su independencia. En atención a 
esta efeméride, como Instituto de 

Ingenieros de Minas del Perú decidimos 
organizar, en el marco de los tradicionales 
Jueves Mineros, una conferencia panel en 
torno al tema «El Perú y la minería del Bi-
centenario».

En ese marco, Hans Flury presentó un re-
sumen de la historia de la minería peruana 
ligada a la legislación que nos ha acompa-
ñado en este tiempo, lo que nos ha permi-
tido ver cómo la promoción de la inversión 
ha posibilitado el crecimiento de la industria 
y el país. PR

ES
EN

TA
CI

Ó
N
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Por su parte, Eva Arias y Roque Benavides 
han compartido su enfoque sobre nuestra 
larga tradición minera y han expresado, cla-
ramente, la importancia que tiene no perder 
competitividad. 

En lo que corresponde a Augusto Baertl se ha 
referido también al tema de cómo logramos 
que la gestión pública mejore. Y aquí viene 
mi reflexión, que se aúna a la conclusión pre-
sentada por Miguel Castilla, en el sentido de 
que se sentía frustrado por el resultado de la 
regionalización en el Perú. 

¿Por qué hago esta reflexión? Porque quiero 
destacar que lo que caracteriza a la industria 
minera es su planificación a largo plazo y, por 
tanto, permanentemente hay que revisar esa 
orientación con el objetivo que el negocio se 
mantenga en marcha. Ese conocimiento es 



ESPECIAL MINERÍA DEL BICENTENARIO

7

intangible. Sería muy importante 
trasladarlo al desarrollo territo-
rial; no al zoneamiento u orde-
namiento del territorio, sino a la 
planificación territorial. 

Esta planificación es el punto 
de partida para que la gestión 
pública sea de calidad. Cuan-
do tengamos un plan correcta-
mente ejecutado, vamos a tener 
claras las prioridades en cada 
territorio y todos los ciudada-
nos podremos pedir cuentas a 
nuestras autoridades. La plani-
ficación territorial va a permitir 
que el crecimiento de una loca-
lidad no dependa de un caudillo 
ni de una autoridad que a veces 
tiene ideas equivocadas; sino 
que va a responder a un profun-
do análisis de consenso, el cual 
finalmente supera a más de un 
periodo electoral. 

Esto lo relaciono con el Cen-
tro de Convergencia y Buenas 
Prácticas Minero-Energéticas – 
Rimay, algo que venimos traba-
jando desde el 2018. En Rimay, 
hemos hecho un esfuerzo por 
construir una visión concertada 
al 2030 en la industria, proceso 
en el que ha participado el sec-
tor público, representado por el 
Ministerio de Energía y Minas, 
Ambiente y Ceplan, tanto como 
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la academia, la Iglesia y las ONG, muchas de 
las cuales tienen posiciones distintas a las de 
nuestro sector. 

Como decía, ya hemos construido juntos, 
como grupo plural, una visión al 2030. Ahora, 
el esfuerzo es que esa visión vaya a todas 
las regiones. Recientemente, se ha logrado 
llevar el concepto a la región Moquegua, en 
la que hay en ejecución una muy importan-
te inversión minera en cobre. El concepto es 
construir institucionalidad. 

Sabemos que la regionalización estuvo llena 
de errores y, lamentablemente, existen tam-
bién muchos casos de corrupción. Frente a 
esto, ¿qué podemos hacer? Construir. Pro-
ponemos que el sector minero se involucre 
y comparta el conocimiento adquirido en su 
tan larga tradición con la gestión pública, 
para que esta adopte metodologías robustas, 
conocidas, de construcción y planificación a 



ESPECIAL MINERÍA DEL BICENTENARIO

9

largo plazo. Esa es la reflexión que dejaría: 
tenemos que construir. 

No se trata de incrementar impuestos en un 
país que tiene todavía un muy alto nivel de in-
formalidad. El gran desafío y la primera tuer-
ca que hay que ajustar es la gestión pública. 
En ese tema, el sector minero puede ser una 
pieza fundamental que dé soporte para cons-
truir institucionalidad. 

La minería es una industria que se desarrolla 
y explota un recurso natural no renovable, un 
tangible que se ha convertido en pilar de la 
economía del Perú. Si usamos ese conoci-
miento —lo tangible que es la minería— po-
demos construir un intangible para el país: 
la institucionalidad. Esa podría ser la nueva 
visión, el sueño como sector a partir del de-
sarrollo concertado de todo el portafolio mi-
nero: construir gestión pública, una institu-
cionalidad gubernamental de calidad.

De otro lado, hace poco ha concluido un 
proceso electoral en el que, en una prime-
ra instancia, se ha elegido un Congreso que 
representa a más de 10 fuerzas políticas 
distintas. En la segunda vuelta presidencial, 
hemos tenido casi un empate. Lo que viene 
ahora debería ser un espacio de reflexión y 
diálogo. 

Y un sector como el minero, con visión de lar-
go plazo, tiene que ser parte de ese esfuerzo 
por dialogar. A partir de esta práctica, a todas 
luces saludable, debemos consensuar cómo 
desarrollar mejor el país.
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Lo importante es innovar 
y no quedarnos en una 
zona de confort, porque 
la elección reciente nos 
indica que el statu quo debe 
efectivamente cambiar. 
Tenemos que mejorar los 
servicios básicos para la 
población, para que esta se 
sienta integrada al progreso 
del resto del país”.

Exministro de Economía y Finanzas 
y director de Videnza Consultores

Luis Miguel Castilla
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En la reflexión sobre la importancia 
que tiene y ha tenido el sector minero 
en el desarrollo del país durante los 
últimos 200 años, sin duda alguna su 
papel no ha sido menor, lo cual sien-

ta las bases para plantear lo que las nuevas 
autoridades, el sector empresarial, la acade-
mia y la sociedad civil peruana deben hacer, 
con el fin que se pueda seguir contando con 
un sector minero tan vibrante como el que 
hemos tenido los últimos años, el mismo que 
ha sido y es un puntal del desarrollo nacional. 

Presentaré  lo que hemos denominado la ini-
ciativa «Propuestas del Bicentenario», la mis-
ma que ha sido apoyada por el Instituto de 
Ingenieros de Minas del Perú y por empresas 

DESAFÍOS 
DE LA MINERÍA 
Y EL PERÚ EN EL 
BICENTENARIO

Ver 
presentación.
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del sector. En Videnza Consulto-
res la estamos llevando adelan-
te y vamos a continuarla en los 
siguientes meses.

No voy a ahondar en muchos 
detalles estadísticos, sin em-
bargo, debo decir, que somos 
una potencia mundial en mine-
ría. Tenemos un sitial privilegia-
do en la región de América Lati-
na, donde despuntamos como 
primer productor de un con-
junto importante de commodi-
ties en metales (ver Figura 1). 
En cobre, plata y zinc estamos 
ocupando segundos lugares 
en el mundo, lo cual también es 

muy destacable. Contamos con 
un acervo variado y una riqueza 
muy grande, como es la de ser 
un país polimetálico. Ello repre-
senta una ventaja competitiva y 
comparativa que nos diferencia 
de otros países. 

La serie de datos «Dos siglos de 
minería en el Perú» es una im-
portante contribución que hizo 
Bruno Seminario al país (ver 
Figura 2). Efectivamente tener 
data de cuentas nacionales que 
se remontan hasta antes de la 
Independencia, con una visión 
histórica de los últimos años, 
permite ver que en distintos pe-

Figura 1. Perú potencia mundial minera.
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riodos el sector minero siempre 
mantuvo un rol importante en el 
país. 

Si uno se remonta desde la In-
dependencia hasta 1979, cuan-
do se promulgó la Constitución 
al final del Gobierno militar —ya 
en transición hacia la democra-
cia, luego de un Gobierno de 
12 años de la Junta—, lo que 
vemos es que el sector tuvo un 
desempeño razonable. Creció 
en promedio 3.5% (sector mi-
nero medido en dólares) pese 
a haber sufrido nacionalizacio-
nes, la última en 1968. Pero ve-
mos que, luego de la Constitu-
ción de 1979, hubo un periodo 
de declive en la minería y en su 
aporte a la economía nacional. 

En el periodo comprendido en-
tre 1980 y 1992 observamos que 
el sector tuvo una contracción 
promedio anual de 3.3%. Por 
el contrario, si uno se remonta 
por delante de 1992, cuando se 
promulgó la Ley de Promoción 
de Inversiones Extranjeras y en-
tra en vigor la Constitución de 
1993, se registra un crecimiento 
muy importante, cercano al 5%, 
como promedio anual entre ese 
año y la actualidad. Este es un 
crecimiento notable que, efec-
tivamente, ha impulsado el de-
sarrollo del país, gracias a las 
importantes minas que entraron 
en operación. 

Otro periodo interesante de los 
últimos 20 años es el que va, 

Figura 2. Dos siglos de minería en el Perú.
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desde el ingreso en operación 
de Antamina en el 2001 hasta 
el último gran megaproyecto 
de Las Bambas. Ciertamente 
encontramos proyectos impor-
tantes que transformaron la 
economía nacional y que tie-
nen una trascendencia funda-
mental. 

Los precios internacionales ex-
plican parte de la bonanza que 
hemos vivido, especialmente la 
de los últimos años; pero no ex-
plican todo (Figura 3). Eviden-
temente, el régimen de estabi-
lidad jurídica y de promoción a 
la inversión privada, en particu-
lar de la inversión minera, han 
tenido un rol muy importante en 
cuanto a explicar el crecimien-
to exponencial que hemos visto 
en un sector del cual solo una 

pequeña parte de recursos ha 
sido explotada.

El potencial peruano es enorme 
y ahora que entramos nueva-
mente a una fase de crecimien-
to de los precios de las mate-
rias primas se abre para el país 
una ventana de oportunidad. De 
cara al periodo pospandémico 
al cual estamos entrando, la co-
tización del cobre es un factor 
muy importante. Recuerdo que 
hace 10 años, cuando asumí el 
cargo de ministro de Economía 
y Finanzas, así como en la eta-
pa posterior y anterior, el presu-
puesto de la República —quizás 
la ley más trascendental que 
tiene el Gobierno para traducir 
sus prioridades de política en 
acciones, en provisión de bie-
nes y servicios, en políticas pú-

Figura 3. Ad portas del Bicentenario el precio de los metales presenta 
nuevamente una clara tendencia al alza y una ventana de oportunidad.
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blicas— se sustentaba en dos 
parámetros relevantes: uno, el 
crecimiento del país y el otro, la 
proyección del precio del cobre. 

Hoy tenemos una excelente 
oportunidad con los precios ele-
vados de las materias primas, 
lo que en nuestros términos 
de intercambio 
configura un 
significativo in-
cremento en la 
recaudación y 
en la capacidad 
de obtener ma-
yores ingresos 
que se pueden 
traducir en inter-
venciones públi-
cas orientadas 
a mejorar la vida 
de todos los pe-
ruanos.

Con la visión 
histórica que nos facilita el con-
tar con una data bastante larga, 
de más de 100 años, es posi-
ble apreciar la correlación que 
existe entre el gasto público del 
país y la dinámica de los pre-
cios internacionales. En la Figu-
ra 4 vemos cómo se ha logrado 
expandir en el tiempo esta co-
rrelación, claramente positiva y 
alta, entre el índice del precio 

del cobre en términos reales y 
el gasto público. Y lo mismo se 
podría decir de otros metales.

Un país absolutamente rico en 
recursos naturales debe contar 
con ellos como fuente y palanca 
de desarrollo, tal como efectiva-
mente ha venido ocurriendo por 

muchos años. 
Para alcanzar 
esta meta, es 
preciso atender 
dos temas. Uno 
es la necesidad 
de preservar la 
competit ividad 
del sector. El 
otro, que con-
sidero espe-
cialmente rele-
vante, es el de 
lograr una ges-
tión adecuada 
de la conflictivi-
dad social aso-

ciada, lamentablemente, a mu-
chos proyectos mineros. 

Preservar la competitividad es 
fundamental, su importancia 
crece cada vez más cuando 
uno observa la percepción que 
tienen los inversionistas de la 
plaza minera peruana en el ni-
vel internacional. Pero lamenta-
blemente, cuando uno se fija en 
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los indicadores que miden cuán 
atractiva es la inversión minera 
en nuestro país (ver Figura 5), 
nota que estos han venido de-
cayendo en el tiempo. 

Si se analiza especialmente 
los factores vinculados a as-
pectos de políticas públicas, 
regulaciones, tributación y 
calidad de la infraestructura, 
se verá que hace no muchos 
años dejamos ya de tener 
una posición expectante en el 
ranking internacional. Recor-
demos que no competimos 
con nuestros países vecinos; 
competimos con el mundo en-
tero: con Australia, con Cana-
dá, con Sudáfrica y con otros 
países mineros. Debido a la 
mayor carga regulatoria que 

el país ha experimentado, en 
los últimos años hemos perdi-
do competitividad. 

Ver las oportunidades que abren 
los precios elevados de las ma-
terias primas, no es suficiente. 
Eso mejora lo económico, los 
proyectos; pero sin duda un fac-
tor preponderante son las con-
diciones habilitantes que tienen 
los países para efectivamente 
atraer la inversión gracias a un 
marco jurídico predecible en el 
tiempo. 

Algo que podemos notar es 
que, en los últimos años, des-
de la Constitución del 93, en el 
Perú hemos tenido continuidad. 
A pesar de los distintos énfa-
sis, de los gobiernos de turno, 

Figura 4. Los ingresos fiscales dependen, principalmente, 
de los precios y la producción de cobre.
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el marco constitucional se ha 
preservado en el país. Creo que 
eso explica por qué logramos 
dar un salto tan importante en la 
industria minera.

A esto, no obstante, se suma el 
hecho de que el sector tiende a 
estar asociado algunas veces 
con conflictos reales, muchas 
veces incentivados por intere-
ses puntuales. Según la De-
fensoría del Pueblo, el sector 
minero tiende a tener conflictos 
sociales. Cuando se analizan las 
últimas métricas del monitoreo 
que hace la Defensoría (Figu-
ra 6), advertimos que casi dos 
terceras partes de los conflictos 
están asociados con la minería, 
y que existe una tendencia cre-
ciente.

Esa tendencia debe llamar a la 
reflexión porque, en gran parte, 
ello es un síntoma de proble-
mas que vamos a ver más ade-
lante y que, en mi criterio, tienen 
que ver con la incapacidad del 
Estado para traducir, a lo largo 
del tiempo, esta riqueza, esta 
renta minera, en intervenciones 
que mejoren la calidad de vida 
de los ciudadanos que viven en 
las zonas de influencia de los 
proyectos extractivos.

Un tema que tiende a asociar-
se con los conflictos mineros 
es usualmente el estrés hídrico. 
De acuerdo con las percepcio-
nes, uno de cada tres conflictos 
sociales asociados a la minería 
tiene al agua como principal ob-
jeto de disputa, bien sea porque 

Figura 5. Perú es un país atractivo para la inversión 
minera, pero con barreras regulatorias.
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el proyecto afecta su calidad, la 
contamina, o porque compite 
con usos alternos. 

Este es un mito que toca des-
terrar pues —según informa-
ción de la Autoridad Nacional 
del Agua—, si manejamos con 
una visión de cuenca el consu-
mo de agua en el país se puede 
apreciar que las tres principales 
cuencas del Perú —la del Pacifi-
co, del Atlántico y del Titicaca— 
tienen un principal consumidor 
en hectáreas métricas cúbicas: 
el sector agrícola. En un segun-
do y distante puesto está el con-
sumo poblacional. Y si uno mira 
cuánto consume la minería, por 
lo menos en la cuenca del Pa-
cifico que es la más importante 
porque ahí está el foco pobla-

cional, dicho consumo es muy 
pequeño (ver Figura 7).

Ello nos hace pensar que lo que 
tenemos no es un problema de 
oferta de recurso hídrico, sino 
más bien de gestión. El agua re-
quiere ser manejada con visión 
multisectorial y de cuenca, jus-
tamente para que las potencia-
lidades que tiene nuestro país 
puedan convivir y complementar-
se mutuamente. Este tema, que 
suele aparecer detrás de los con-
flictos sociales, amerita un mayor 
esfuerzo de gestión y una mayor 
comunicación respecto de cuá-
les son los reales problemas.

Evidentemente en el Perú mu-
chas veces las políticas públicas 
tienden a ser reactivas. Usual-

Figura 6. La mayor frecuencia de conflictos sociales ha 
generado una caída en la competitividad del sector. 
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mente reaccionamos cuando 
revienta el conflicto, pero no te-
nemos la capacidad de prever, 
quizás porque hemos dejado de 
lado una planificación moderna, 
en la que sí se considera la pre-
vención de conflictos antes que 
estos aparezcan. No obstante, 
en los últimos años se han pro-
ducido algunos esfuerzos impor-
tantes y conjuntos, por parte de 
las autoridades del sector priva-
do y público, para crear espa-
cios que permitan adelantarse a 
los conflictos y generar espacios 
de concertación que posibiliten 
intervenir oportunamente y miti-
garlos (ver Figura 8). 

Se trata de un tema de manejo 
de riesgos, que probablemen-

te no sea exclusivo del país, 
sino que es inherente a la acti-
vidad extractiva a nivel interna-
cional. En el Perú, esto se ma-
neja evidentemente a través 
del Comité de Gestión Minero 
Energético o el Sistema Na-
cional de Transformación de 
Conflictos Sociales de la Pre-
sidencia del Consejo de Minis-
tros (PCM), que ha adquirido 
una mayor institucionalidad 
cuando se ha creado el Vice-
ministerio de Gobernanza Te-
rritorial. Son, sin duda, pasos 
en la dirección correcta; pero 
hay también, reitero, síntomas 
de una problemática que tiene 
que ver con el segundo gran 
desafío que voy a comentar a 
continuación. 

Figura 7. El agua se usa principalmente para la agricultura y para el consumo de la población.
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A todo lo anterior se suma el he-
cho de que, en lugar de hacer 
nuestro país más competitivo, el 
marco regulatorio torna la situa-
ción más compleja (ver Figura 
9). El Perú cumple y debe cumplir 
elevados estándares socioam-
bientales porque somos un país 
con minería moderna, del pri-
mer mundo, y por definición el 
financiamiento y los estándares 
de este tipo de proyectos deben 
cumplir dicha normatividad. Sin 
embargo, convendría no hacer 
tan engorroso ni transaccional-
mente costoso el cumplimiento 
de muchas de las normas que 
existen en el país. 

Existen ejemplos de distintas in-
tervenciones que se podrían rea-
lizar para mantener el elevado 
estándar internacional al que to-

dos debemos someternos. Hay 
ciertos temas en los que efec-
tivamente se puede avanzar y 
que son absolutamente claves: 
1) la visión que se tiene con res-
pecto al ordenamiento territorial 
y 2) la zonificación económico 
ecológica del país. Si todo se 
hace con una visión de exclu-
sión —una que considere, por 
ejemplo, que no se puede hacer 
minería en cabeceras de cuen-
ca— estamos en problemas. 
Hay que entender bien la oferta 
hídrica, tanto como la gestión. Y 
es fundamental tener una visión 
de complementariedades, no 
de exclusión. 

Por otro lado, se ha indicado que 
la inversión en exploración viene 
decayendo en el tiempo —cabe 
recordar aquí que, en promedio, 

Figura 8. Detección y solución temprana de posibles conflictos sociales en proyectos mineros.
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solo uno de cada 100 prospec-
tos termina desarrollándose—; 
porque los proyectos se ven so-
metidos a engorrosos procesos 
administrativos u otros, como la 
consulta previa, que desincenti-
van la inversión de exploración, 
que es el primer eslabón para 
el aprovechamiento del recurso 
natural que tiene el país.

En el tema de impuestos, re-
cuerdo que como ex ministro 
de Economía, hace 10 años 
tuve que negociar con Eva 
Arias y Pedro Martínez de la 
Sociedad Nacional de Minería, 
Petróleo y Energía un nuevo 
marco impositivo para apro-
vechar las ganancias del sec-
tor. En ese momento —y esto 
es una anécdota personal— la 

única motivación del Gobier-
no era maximizar la tributación 
fiscal sin mayor consideración 
sobre la competitividad del 
sector y tampoco sobre la se-
guridad jurídica, dado que en 
ese momento muchos de los 
proyectos mineros estaban 
amparados por convenios de 
estabilidad tributaria.  

Hoy en día, una década des-
pués, estamos en la misma en-
crucijada: ¿se va a querer maxi-
mizar la recaudación fiscal, sin 
pensar si es que esto afecta o 
no la competitividad del sec-
tor?, ¿no estamos matando a 
la gallina de los huevos de oro 
al tratar de hacer eso? Entien-
do que es importante mantener 
también la seguridad jurídica, la 

Figura 9. La competitividad demanda simplificación de procedimientos sin reducir 
estándares socioambientales. No mayor carga impositiva.
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misma que explica gran parte 
de la bonanza que hemos visto 
en los últimos años. Contar con 
un marco predecible es impor-
tantísimo, cuando se alientan 
discusiones sobre refundar la 
república y repensar el modelo 
económico. Tenemos que estar 
muy conscientes de las conse-

c u e n c i a s 
a d v e r s a s 
que van a 
sobreveni r 
para el país.  
Este tema 
es central. 

De otro 
lado, cuan-
do uno 
p r e t e n d e 
r e c a u d a r 
más recur-
sos, debe 
tener claro 
para qué lo 

hace. Se recauda para conver-
tir dichos recursos en bienestar 
para la población. Entonces, 
cabe analizar si efectivamente 
hemos logrado maximizar el im-
pacto social del canon o de las 
regalías en las áreas de influen-
cia. Siendo generosos podría-
mos dar una respuesta mixta. 
Lo cierto es que el proceso no 
ha sido el mejor. 
    

La minería, además de ser un 
importante originador de divisas 
por producción y exportaciones, 
genera empleo en el país. Es 
falso decir que la minería es un 
enclave. Recuerdo haber visita-
do Cajamarca en el 2013 o 2014 
y haber notado la depresión en 
la cual estaba esa región rica en 
recursos naturales, porque jus-
tamente mucho del empleo in-
directo que la actividad minera 
genera no se había dado. 

No obstante, también me tocó 
visitar Arequipa y pude ver la 
gran transformación generada 
por el desarrollo del proyecto 
Cerro Verde, porque se logró 
explotar de manera sostenible. 
Con la minería, existe un tema 
de generación de empleo que 
es real. Según indicadores re-
cientes, por cada empleo que 
genera la minería directamen-
te, surgen más de seis empleos 
indirectos. Entonces, estamos 
hablando de una contribución a 
la PEA que no es trivial. Recor-
demos, además, que mucho de 
este empleo es formal (ver Figu-
ra 10).

Otro aspecto importante res-
pecto de los impuestos es cómo 
se utilizan y cómo se transfie-
ren, especialmente a los gobier-
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nos subnacionales. En la Figura 
11 observamos que ha habido 
una transferencia gigantesca 
de recursos a gobiernos locales 
y regionales en el 2007, poco 
después de que empezara la 
bonanza de las materias primas 
que culminó el 2013. Como se 
aprecia claramente, hubo un 
pico de transferencias que llegó 
a casi 15 000 millones de soles, 
para los gobiernos distritales. Y 
no para todos, sino para aque-
llos que eran elegibles para re-
cibir estos recursos porque con-
taban con un yacimiento minero. 
Vemos también cómo después 
han caído estos recursos, pero 
en conjunto es innegable que 
ha habido transferencias muy 
importantes. 

Lamentablemente la ejecu-
ción ha sido deficiente y se 

ha venido deteriorando con el 
tiempo. Si advertimos lo que 
ha pasado en la última déca-
da, encontramos que el grue-
so de recursos ha sido desti-
nado a los gobiernos locales, 
pero la efectividad de la eje-
cución es imperfecta. Quizá 
los gobiernos regionales han 
sido un poco más eficientes; 
sin embargo, es evidente que 
los locales han sido muy defi-
cientes para manejar una can-
tidad muy grande de recursos 
(Figura 12). 

Al margen del tema contable, 
la pregunta central es si se 
logró gastar o no en cambiar 
realmente la calidad de vida 
de la población en los distritos 
que recibieron dichos recur-
sos. Hemos utilizado el mapa 
de pobreza del país del 2018 

Figura 10. La minería emplea 
aproximadamente el 1.2% de la PEA a nivel 
nacional, sin embargo, su principal impacto 
está en el empleo indirecto que genera.
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y el de 2013 para obtener co-
rrelaciones entre el canon per 
cápita de los distritos recep-
tores de estas transferencias 
de recursos y los indicadores 
sociales básicos —acceso a 
servicios higiénicos, a elec-
tricidad, a agua, vivienda de 
concreto—; o incluso con in-
dicadores más amplios, tales 
como pobreza o el Índice de 
Desarrollo Humano. 

En la Figura 13, se aprecia como 
lamentablemente si bien hay al-
gunos casos de correlaciones 
son positivas, principalmente 
existe un escaso impacto en la 
calidad de vida de las personas 
en las zonas de influencia de los 
proyectos.

La pregunta es ¿por qué ha 
ocurrido esto? Sabemos que 
el Estado peruano ha deveni-
do en disfuncional, pero la res-
ponsabilidad de prestar tales 
servicios recae en particular en 
los gobiernos subnacionales. 
No se trata solo de un tema de 
efectividad o de falta de impac-
to, sino que a ello se suma un 
penoso problema de corrup-
ción y de falta de transparencia 
e integridad en muchas juris-
dicciones. No solo es posible 
mencionar gobernadores, la 
lista es mucho más amplia si 
se incluyen alcaldes distritales 
y provinciales que lamentable-
mente han estado inmersos en 
procesos de corrupción, todo 
lo cual ha corroído la confianza 

Figura 11. El pago del canon y las regalías son transferencias 
muy significativas de recursos a los gobiernos subnacionales.
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del ciudadano hacia las autori-
dades públicas. Este es un ele-
mento central al que considero 
todos debemos prestar mucha 
atención: las zonas muy ricas 
en recursos naturales han sido 
gobernadas por autoridades 
cuestionadas —por decir lo 
menos— o probadamente co-
rruptas, que hoy están purgan-
do penas (Figura 14).

Ante estos hechos quisiera plan-
tear que, si se llega a producir 
una discusión constitucional en 
el país, sería oportuno revisar 
la fallida descentralización que 
hemos tenido. Gran parte de 
los economistas serios del país 
coinciden en que este es un 
problema muy muy complejo. 

La Figura 15, nos muestra que 
el problema de alguna forma 
se inició con la muy buena in-
tención de acercar los gobier-
nos locales a la población. Se 
descentraliza a partir del 2001 
en el gobierno de Toledo, cuan-
do a través de la Ley Orgáni-
ca de Municipalidades y la Ley 
de Base de Descentralización 
—que eran leyes de desarrollo 
constitucional—, se comenza-
ron a dar transferencias a los 
gobiernos subnacionales y a 
dotarlos de competencias. La-
mentablemente, como resulta-
do, tanto en el nivel de Gobier-
no nacional como en el nivel de 
los gobiernos subnacionales se 
han producido problemas muy 
complejos. 

Figura 12. La ejecución del gasto es deficiente.



INSTITUTO DE INGENIEROS DE MINAS DEL PERÚ

28

En el nivel de autoridad nacio-
nal, donde inicialmente existía 
un Consejo Nacional de Des-
centralización que luego devino 
en la Secretaría de Descentrali-
zación de la PCM, hay elemen-
tos que explican por qué esta 
falta de impacto, de transparen-
cia y de efectividad. En la actual 
coyuntura del Bicentenario, co-
rresponde abordar el tema en 
un debate nacional real, con el 
fin de cambiar dicha situación.

A nivel central apreciamos falta 
de liderazgo político. No solo 
se observa ausencia de capa-
citaciones a nivel nacional, sino 
también un sistema incipiente de 
monitoreo y seguimiento de la 
efectividad del proceso de des-

centralización per se. Y si uno 
se fija en las competencias que 
tienen los gobiernos subnacio-
nales en materia de salud, edu-
cación y programas sociales, en 
el caso de los gobiernos locales 
vemos que hay problemas muy 
severos de gestión pública, de 
rotación de autoridades, de fal-
ta de planificación y documen-
tación, de limitada capacidad 
institucional y de gasto —lo que 
es un aspecto central—, e inclu-
so, a veces, de disparidad entre 
competencias y transferencias 
de recursos. 

El tema tiene que ver mucho con 
gestión y menos con leyes. No 
obstante, sí hemos encontrado 
que las reformas en este ámbi-

Figura 13. El canon ha tenido un escaso impacto en la calidad de vida.
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to están relacionadas con una 
serie de artículos de la Consti-
tución que otorgan autonomía 
funcional sobre los ingresos y 
rentas a los gobiernos subna-
cionales. Estos son: el artículo 
77 y los artículos 191 a 196 de 
la Constitución vigente.   

¿Por qué traigo esto a colación? 
Porque efectivamente hoy en el 
debate nacional existe la idea de 
que la Constitución debe modi-
ficarse, sin indicar exactamente 
ni qué parte ni para qué. Plan-
teo, en consecuencia, que vale 
la pena hacer una discusión na-
cional para lograr consenso res-
pecto de cómo corregir el fallido 
proceso de descentralización en 
el país. No estoy hablando de la 
falta de mancomunidades, de la 
ausencia de regiones consoli-
dadas, sino de la dificultad de 
cambiar muchas de las reglas 
del canon, o las leyes de base 
de la descentralización o de los 
gobiernos locales, porque hay 
una mal entendida autonomía 
de derecho adquirido que hace 
que la economía política de es-
tos cambios sea muy complica-
da.

Para concluir, diría que tenemos 
que estar muy orgullosos del 
acervo minero con el que cuen-

ta nuestro país. Somos una po-
tencia mundial, pero no pode-
mos dormirnos en los laureles 
porque la competitividad es un 
factor fundamental, y si deja-
mos que otros nos pasen por 
encima —lo que con la tecnolo-
gía se hace mucho más proba-
ble—, quedaremos desfasados. 
No es que no 
t e n g a m o s 
t e c n o l o g í a 
en el país, 
pero debe-
mos mante-
ner un ritmo 
mucho más 
ágil y ubicar-
nos un paso 
por delante 
en cuanto a 
competit ivi-
dad. 

Las discu-
siones y dis-
quisiciones respecto de si la 
carga impositiva es mayor o me-
nor que la de Chile, a mi juicio 
no apuntan hacía el verdadero 
problema, que tiene que ver con 
el uso de recursos y el impacto 
que estos logran tener en la so-
ciedad. No hemos sabido foca-
lizarnos en brindar servicios de 
calidad; muchas veces el foco 
ha estado en la infraestructu-
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ra, en el cemento y el concreto, 
pero no en la provisión de ser-
vicios de calidad en educación, 
agua y salud para la población.

Evidentemente, para cambiar 
esto, es preciso mejorar el im-
pacto del canon en las zonas 
de influencia minera, recomen-
dación que se hace extensiva a 
las regalías. Todo empieza por 
tener una visión de desarrollo 
territorial, y por replantear los 
modelos de ejecución para ha-
cerlos mucho más eficientes. 
Hay distintas opciones que tene-
mos disponibles y entiendo que 
ya se están revisando diversos 
planteamientos. Estamos pres-
tos a apoyar en ese sentido. 

Lo importante es innovar y no 
quedarnos en una zona de con-

Figura 14. Persiste severa corrupción y falta de transparencia.

fort, porque la elección recien-
te nos indica que el statu quo 
debe efectivamente cambiar. 
Tenemos que mejorar los servi-
cios básicos para la población, 
para que esta se sienta inte-
grada al progreso del resto del 
país. Y ello pasa por resolver 
algunos de los problemas ya 
mencionados. 

Por último, les dejo esta re-
flexión: si hay alguna reforma 
que resulta imprescindible en 
este Bicentenario, esta es la 
de repensar la descentraliza-
ción en nuestro país. En mi cri-
terio, estamos ante una des-
centralización fallida, pero que 
sigue siendo necesaria, que 
tiene que replantearse por el 
bien del ciudadano de a pie y 
su bienestar.
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Una vez proclamada la 
independencia del Perú, 
el Libertador José de 
San Martín reconoce que 
el país no puede vivir 
de la nada y permite, 
en consecuencia, que 
la legislación española, 
sobre todo la de minas, se 
mantenga vigente para 
seguir avanzando”.  

Expresidente de la Sociedad Nacional 
de Minería, Petróleo y Energía.

Hans Flury
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Revisar las leyes peruanas referidas 
al sector minero en los últimos 200 
años, cobra hoy en día importancia 
por dos razones fundamentales: 
primero, para no repetir errores; y 

segundo, para aprender de esos errores y así 
poder construir un país distinto.

Desde el punto de vista de las leyes mineras, 
cuando se observan los 200 años de historia 
del Perú como nación independiente es posi-
ble identificar hasta siete momentos. El primero 
nace a partir de 1821, pues una vez proclamada 
la independencia del Perú, el Libertador José 
de San Martín reconoce que el país no puede 
vivir de la nada y permite, en consecuencia, que 
la legislación española, sobre todo la de minas, 
se mantenga vigente para seguir avanzando. 

Ver 
presentación.

LEGISLACIÓN MINERA 
Y EL DESARROLLO 
DE LA ECONOMÍA 
NACIONAL
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En este sentido, es el propio Li-
bertador quien —según lo des-
crito Mario Samamé Boggio— 
hace y dispone la creación de 
la Dirección General de Minería, 
lo que nos permite apreciar que 
desde el primer momento en 
que la nación requiere de recur-
sos económicos —para nacer, 
para que el Estado funcione, 
para poder sa-
tisfacer las ne-
cesidades de la 
población— la 
minería estuvo 
presente y le dio 
impulso para 
seguir adelante.

La segunda 
época se inicia 
en 1877, cuan-
do se aprueba 
la Ley de Minas. 
Esta norma se-
ñalaba que, en 
tanto no se pre-
parara un Código de Minería 
integral que sustituyera a la le-
gislación anterior, era indispen-
sable dictar disposiciones para 
impulsar el desarrollo de la in-
dustria minera y proteger la ac-
tividad que ya existía. La norma 
emitida pide a todos los titulares 
de la actividad acreditar sus de-
rechos mineros ante el Estado, 

les otorga un plazo, y el incum-
plimiento es sancionado con la 
reversión de los derechos a ma-
nos gubernamentales. 

A los pocos años, en 1890, se 
dicta una norma muy interesan-
te. El Congreso aprueba la que 
es quizá la primera ley de esta-
bilidad tributaria que se da en 

el Perú, por lo 
menos para el 
sector minero. 
Este dispositivo 
dice que los im-
puestos que en 
ese momento 
gravan la pro-
piedad minera 
y sus productos 
no aumentarán 
por el térmi-
no de 25 años. 
Esa norma se 
cumplió, y la le-
gislación mine-
ra tributaria no 

cambió en el Perú hasta 1915, 
año en el que empiezan las mo-
dificaciones. 

Durante los años previos a 1900 
se dan diversas disposiciones. 
Por ejemplo, se crea la Escue-
la de Ingenieros, se elabora 
legislación específica para el 
desarrollo del salitre y el bórax, 
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se crea el estanco de la sal y, 
curiosamente, también se pro-
pugna la creación de las aso-
ciaciones gremiales. En 1896 
se emite una norma para este 
fin, que constituye la partida de 
nacimiento, por ejemplo, de la 
Sociedad Nacional de Minería y 
de la Sociedad de Industrias del 
Perú.

La tercera etapa aparece en 
1900 con el primer Código de 
Minería, nacido a partir de una 
delegación de funciones que le 
otorga —cuatro años antes— el 
Congreso al Poder Ejecutivo, 
con el fin de que resuma en un 
solo código toda la legislación 
sobre la actividad. Considero 
que esta es la primera legisla-
ción integral orientada al desa-
rrollo de la actividad económi-
ca del país. En ella, tuvo una 
participación muy importante la 
Sociedad de Minería de enton-
ces, tanto es así que el Decre-
to Supremo que publica el Go-
bierno en ese momento señala: 
«Apruébese el Código de Mine-
ría formulado por la Sociedad 
Nacional del ramo, en vista a lo 
requerido por los proyectos y 
modificado por la comisión…». 

Hubo, una participación impor-
tante del sector mismo para 

buscar esta primera legislación 
integral que pudiera fomentar e 
impulsar la economía nacional. 
Recordemos que hacia 1900 el 
Perú estaba en una situación 
económica difícil: habíamos su-
perado la Guerra con Chile, el 
país estaba envuelto en los trá-
mites del guano, los convenios 
Dreyfus y otros; entonces, el 
Perú voltea y mira hacia la mi-
nería. 

Surgen en esos años empre-
sas e inversionistas de renom-
bre. Aparecen Sociedad Minera 
Austria Duvaz, Sociedad Mine-
ra Alampampa, la fundición de 
Huaraucaca, Negociación Mi-
nera Eulogio Fernandini, Agus-
tín Arias, Fermín Málaga, Ma-
nuel Mujica, Lizandro Proaño, 
Antenor Rizo Patrón y muchos 
otros más. Se busca atraer in-
versión extranjera y entra en es-
cena la Cerro de Pasco Corpo-
ration, que termina haciendo la 
fundición en La Oroya y desa-
rrollando actividad minera muy 
interesante en la zona. Adicio-
nalmente vemos a Backus y Jo-
hnston —los cerveceros empie-
zan su vida como mineros—; a 
la Morococha Mining Company, 
que también es la base sobre la 
cual crece la Cerro de Pasco; y 
en el norte del Perú encontra-
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mos a la Northern Perú Mining 
Corporation. En suma, el Có-
digo de 1900 tuvo éxito, atrajo 
nueva inversión tanto por parte 
de empresarios mineros nacio-
nales como extranjeros.

La cuarta época está ligada al 
Código de 1950. El Perú está en 
problemas, hay un golpe de Es-
tado en 1948, el general Odría 
toma el poder y debe enfrentar 
problemas económicos y un 
gran descontento social. Una 
vez más se acude a la minería 
y entonces se promulga el Có-
digo de Minería de 1950, cuyo 
gran gestor fue Mario Samamé 
Boggio. Entre otros aspectos, 
este Código incorpora nuevas 
reglas para las concesiones mi-
neras, regula los procedimien-
tos y los contratos, crea el Re-
gistro de Concesiones Mineras, 
establece el régimen de estabi-
lidad tributaria mediante contra-
tos con el Estado, etc. Con ello, 
se logra también el cometido de 
atraer nueva inversión. 

Al amparo de estas disposicio-
nes promocionales la minería 
nacional crece con Minera Ata-
cocha, Minera San Ignacio de 
Morococha, el Grupo Hochs-
child, Minera Milpo, Minas Bue-
naventura, Sociedad Minera El 

Brocal, Minera Algamarca, Mi-
nera Raura y muchas otras em-
presas que dan nombre y pres-
tigio a la minería peruana. La 
inversión extranjera también fijó 
sus destinos en el Perú, trayen-
do innovación y tecnología: apa-
rece Volcan Mining Company, 
Marcona Mining Company em-
pieza a desarrollar el hierro en 
Ica y Southern Perú se constitu-
ye para tomar las concesiones 
de Toquepala, Cuajone y Que-
llaveco, celebrando contrato de 
estabilidad en 1954. 

Pronto llegamos a la quinta eta-
pa, que corresponde al Gobier-
no militar de 1968 y que puede 
ser dividida en tres partes. Una 
primera, que transcurre entre 
1968 y 1970, en la cual el Go-
bierno militar empieza a cono-
cer el país y a emitir cierta legis-
lación, mediante la cual se crea 
el Ministerio de Energía y Minas 
y se imponen obligaciones de 
invertir a los titulares de las con-
cesiones mineras bajo la causal 
de caducidad. 

La segunda parte se ubica entre 
1970 y 1971, cuando se promul-
ga la Ley Normativa de la Indus-
tria Minera, que —no debemos 
olvidarlo— establece un mono-
polio absoluto a favor del Esta-



ESPECIAL MINERÍA DEL BICENTENARIO

37

do con respecto a la refinación 
y comercialización de los meta-
les. La norma también estable-
ce un régimen tributario propio 
para la actividad minera, esto 
es, un Impuesto a la Renta espe-
cífico y un Régimen de Estabili-
dad Tributaria con la ley 18225. 
Adicionalmente, se anuncia la 
promulgación de la Ley General 
de Minería, que coincide con la 
tercera parte de esta etapa.

Una vez que el Gobierno mili-
tar promulga la Ley General de 
Minería, queda derogada toda 
la legislación anterior. La nueva 
norma declara a la industria mi-

nera de utilidad pública y ratifica 
los monopolios del Estado para 
la refinación y la comercializa-
ción; pero curiosamente —a pe-
sar de los anuncios nacionalis-
tas— no se prohíbe la inversión 
extranjera. Por lo contrario, se 
anuncia que esta es bienvenida, 
pero —todos conocemos lo que 
pasó— el Gobierno militar ex-
propia la Cerro de Pasco Corpo-
ration en 1973 y después hace 
lo mismo con la Marcona Mining. 
Ya de salida, en 1979, el Gobier-
no anuncia la convocatoria a una 
Asamblea Constituyente, con el 
interés de lograr que las disposi-
ciones de los doce años de Go-

Me preocupa la reciente 
Ley de Patrimonio 

Paleontológico, que señala 
que toda obra pública o 
privada que encuentre 
un resto o un fósil debe 

ser inmediatamente 
detenida”.
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bierno militar sean integradas a 
la nueva Constitución. 

En la sexta época se promulga 
una segunda Ley General de 
Minería (1981), que nace a partir 
del segundo Gobierno del arqui-
tecto Fernando Belaunde, quien 
recibe facultades especiales del 

C o n g r e s o 
para legislar 
y modifica 
—algo tími-
d a m e n t e — 
la legislación 
del Gobier-
no militar. 
Lo primero y 
fundamental 
que hace es 
eliminar los 
monopolios 
del Estado 
en refinación 
y comer-
cia l ización, 

abriendo el campo para que to-
dos los inversionistas puedan 
ejecutar a cabalidad sus acti-
vidades, desde la exploración 
hasta la comercialización de 
sus productos. Moderniza tam-
bién la legislación tributaria del 
país; crea y ratifica los procesos 
de contratos bilaterales de esta-
bilidad legal y tributaria y simpli-
fica procedimientos; sin impedir 

—en ningún momento— la par-
ticipación de la inversión extran-
jera.

La siguiente y sétima etapa que-
da fijada a principios de los años 
noventa. El gobierno de aquel 
entonces también encuentra 
un país en graves problemas 
económicos y recibe asimismo 
facultades para legislar. Enton-
ces, se promulga la Ley de Pro-
moción para el Sector Minero, 
que implica una profunda mo-
dificación de la legislación ante-
rior; y se agrega la declaración 
de que la inversión minera es de 
interés nacional. 

La norma también moderniza el 
marco tributario y permite dos 
cosas importantes: establece el 
actual régimen para el derecho 
de vigencia y modifica el siste-
ma del régimen de amparo por 
el trabajo, para obligar a invertir 
en la producción minera. 

Asimismo, impone o manda que 
se establezca un Texto Único 
Ordenado (TUO) de la Ley Ge-
neral de Minería, en el cual se 
incorporan todos los cambios 
que experimentó la segunda 
Ley General de Minería de 1981. 
Durante los 19 años de vigencia 
del TUO de la LGM, la mine-
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ría peruana ha contado con un 
cuerpo jurídico estable. 

De la revisión de estas etapas de 
legislación minera, considero im-
portante resaltar que responden 
siempre a un momento de cam-
bio de gestión estatal; así como 
que todas las nuevas administra-
ciones que encuentran un país 
en crisis acuden a la minería para 
generar los recursos que nece-
sitan para actuar como Estado y 
satisfacer las necesidades de la 
población. De otro lado, en nin-
gún caso se prohíbe la partici-
pación de la inversión extranjera, 
por el contrario, se fomenta la in-
tervención del dinero nacional y 
la inversión de extranjeros. 

Todas ellas han reconocido el 
valor de la actividad minera para 
proveer al Estado de recursos 

fiscales para su funcionamien-
to, así como para cumplir con 
la obligación de satisfacer las 
demandas de la población. En 
tal sentido, los cambios intro-
ducidos han tenido como obje-
tivo promover el incremento de 
la producción de las minas en 
operación, o bien atraer nuevos 
inversionistas. Por ello se modi-
ficó el régimen tributario mine-
ro, para hacer a la minería más 
competitiva frente a la oferta de 
otros países, y se incluyeron es-
quemas de garantías para la in-
versión, y/o de estabilidad para 
los beneficios que se iban esta-
bleciendo. 

Cada una de estas normativas 
establece regímenes tributarios 
específicos para la actividad mi-
nera y los contratos de estabi-
lidad se crean como un meca-
nismo para preservar, garantizar 
y anunciar al mundo que el Go-
bierno es serio y va a mantener 
vigente la legislación con la que 
se ha comprometido. 

Es obvio que la última etapa le-
gislativa es la responsable del 
boom minero de inicios del pre-
sente siglo, así como de gene-
rar todos estos recursos que hoy 
día parece que nos traen más 
problemas que soluciones.
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Lo que he aprendido 
maravillada es que esta 
actividad nos hace unirnos 
con solidaridad, nos 
lleva a compenetrarnos 
para atender todas esas 
carencias que vemos en las 
zonas donde operamos”.

Presidenta de Compañía 
Minera Poderosa

Eva Arias
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Me siento muy orgullosa de ser 
parte de una familia que cuen-
ta prácticamente con más de 
un siglo de tradición minera. 
Mi abuelo vino de España a 

inicios de 1900, muy joven, con 24 años. Pro-
cedía de una zona en Galicia donde había 
muchas canteras de piedras para construc-
ción, en las que obtuvo algo de experiencia. 
Así que, cuando llegó al Perú, pasó a afincar-
se en Cerro de Pasco para ser minero. 

Empezó trabajando en canteras, posterior-
mente pasó a la minería metálica y fue cre-
ciendo como empresario. Es el entorno huma-
no —no solo el físico y geográfico, sino las 
vivencias de estos mineros— lo que quisiera 

LA MANO 
SOLIDARIA Y LA 
CONTRIBUCIÓN 
MINERA EN EL TIEMPO

Ver 
presentación.



INSTITUTO DE INGENIEROS DE MINAS DEL PERÚ

42

resaltar. No tuve la fortuna de co-
nocerlo, pero por lo leído y escu-
chado sobre él, sé que era muy 
cercano a sus trabajadores. Lle-
vaba una vida familiar con ellos. 

En la calera Cut Off, donde he 
tenido la suerte de vivir de niña, 
prácticamente mi familia y las de 
los trabajadores constituíamos 
una sola gran fa-
milia; los niños 
jugábamos jun-
tos y compartía-
mos todo y, tan 
cerca del cielo a 
4 000 metros de 
altura, éramos 
absolutamente 
felices, y eso no 
lo cambiaría por 
nada. Cuando 
mi abuelo fa-
llece, mi padre 
tenía 22 años y 
varios hermanos 
menores; así 
que se dedicó a trabajar, preo-
cupado por lograr que sus her-
manos se hicieran ingenieros, 
ya que tanto mi abuelo como mi 
padre valoraron siempre la edu-
cación. Mi abuelo muere en una 
época de crisis económica muy 
grande, de modo que hubo que 
empezar nuevamente el trabajo 
en Cut Off. 

El Código de Minería de 1950 
ayudó al desarrollo de muchos 
emprendimientos mineros. Mi 
padre empezó como pequeño 
empresario, trataba sus minera-
les de La Virreyna en la planta 
que tenía el Banco Minero en 
Huancavelica y, posteriormente 
terminó comprándola. Tenía es-
píritu aventurero, buscaba mi-

nas en todo el 
país y, logró em-
prender, entre 
otros: San Igna-
cio de Moroco-
cha, La Virreyna 
en Huancaveli-
ca, San Vicente 
en Chanchama-
yo y Regina en 
Puno. Cut Off, 
por supuesto, 
que es el inicio 
de su larga tra-
yectoria. 

Como persona 
muy arraigada a su zona, al te-
rritorio donde había encontra-
do mineral, mantuvo estrecho 
contacto humano con sus tra-
bajadores y los pobladores del 
área siguiendo la escuela de mi 
abuelo. Sobre eso quiero hacer 
énfasis, sobre los aspectos hu-
manos de esta actividad que a 
mí personalmente me fascina y 

Otro pilar que 
me enseñó mi 

padre fue a 
hacer las cosas 

asociativamente, 
trabajando en 
equipo con las 

comunidades y no 
solos”.
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enorgullece. Quiero resaltar lo 
que significa la posibilidad de 
extender una mano solidaria, 
de dar un abrazo cariñoso y de 
ayudar a la gente en los sitios 
más recónditos, allá donde el 
Estado, pese a poder llegar, no 
está presente. Lamentablemen-
te, nuestra regionalización no 
ha logrado establecer un meca-
nismo adecuado para que esos 
peruanos también tengan la po-
sibilidad de desarrollarse con 
igualdad de oportunidades. 

Soy arquitecta de profesión, 
pero minera de corazón. Lo 
que he aprendido maravillada 
es que esta actividad nos hace 
unirnos con solidaridad, nos 
lleva a compenetrarnos para 
atender todas esas carencias 
que vemos en las zonas donde 
operamos. Muchos de esos va-
lores vienen de herencia; vienen 
del abuelo y de mi padre, en el 

caso de la familia. En Chancha-
mayo, por ejemplo, hay muchos 
colegios que llevan su nombre, 
porque allí donde no había una 
institución educativa, él trataba 
de construir una; donde no ha-
bía posta médica, apoyaba para 
su implementación. 

Otra cosa que se nos enseñó 
fue a hacer las cosas asociati-
vamente, trabajando en equipo 
y no solos. Cuando mi padre 
advirtió que a los fruteros de 
Chanchamayo se les malograba 
la producción porque los huai-
cos les impedían sacarla, se le 
ocurrió crear con ellos Indalsa, 
empresa para procesar frutas y 
hacer conservas y jugos, con el 
fin que el fruto de su trabajo no 
se perdiera. La empresa subsis-
tió durante mucho tiempo. 

Recuerdo que una vez ensan-
chó un túnel, porque necesitaba 
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pasar maquinaria grande para 
San Vicente. Esas son las cosas 
que ocurren cuando se llega a 
un sitio donde no hay carrete-
ras, energía eléctrica o agua po-
table —servicios que se supone 
deberíamos recibir en esas lo-
calidades alejadas, pero que 
no hay quién atienda—, fallas 
que como país tenemos que 

corregir, es-
labones que 
tenemos que 
poner en el 
circuito.

Por otro lado, 
en Compa-
ñía Minera 
P o d e r o s a , 
cuando llegó 
la primera 
exploración 
— d e s a r r o -
llada por 
mi esposo, 
Walter Solo-

guren, y mi mejor amigo, Alber-
to Samaniego— no había sufi-
cientes kilómetros de carretera. 
Después del puente Chagual 
todo era a pie o a mula, no ha-
bía otra alternativa; no obstan-
te, hoy ya hemos hecho algo 
más de 250 kilómetros de ca-
rretera en la zona. Los mineros 
llevamos sin duda esa conecti-

vidad vial que el Perú tanto ne-
cesita para desarrollarse.

En cuanto a energía eléctrica, 
cuando Poderosa empezó y 
armó su pequeña hidroeléc-
trica complementada con gru-
pos electrógenos, la empre-
sa le dio energía al pueblo y 
a lo largo de los años hemos 
trabajado en conjunto —co-
munidad, autoridades y noso-
tros apoyando en lo que po-
díamos— de modo que hoy 
el distrito de Pataz en sierra 
de La Libertad tiene práctica-
mente cubierta con electrifica-
ción rural toda la energía que 
necesita.

En 1982, la primera producción 
de la mina no llegó a las 6 300 
onzas de oro con una planta 
de tratamiento de 250 tonela-
das diarias, que fue la que se 
construyó en su momento. Para 
el 2019 ya teníamos dos plan-
tas, con las que superamos las 
314 mil onzas, lo que constitu-
ye un verdadero récord en es-
tos 40 años de operaciones. 
Con esa producción multiplica-
da  hemos podido incrementar 
también las posibilidades que 
tenemos de apoyar en la zona, 
incluso y sobre todo durante la 
pandemia. 

Existe una enorme 
necesidad en la 

industria minera 
de contar con 

reglas estables 
y claras, que 

perduren en el 
tiempo”. 
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https://www.iimp.org.pe/jueves-minero


INSTITUTO DE INGENIEROS DE MINAS DEL PERÚ

46

Cuando consideramos —hace 
ya 15 años— que el departa-
mento de relaciones comunita-
rias de Poderosa no era suficien-
te, fundamos Asociación Pataz, 
brazo derecho para la interrela-
ción con las comunidades y po-
bladores de la zona, en procura 
del desarrollo de la región. Aso-
ciación Pataz tiene tres ejes de 
acción. El primero es la promo-
ción del capital humano y social. 
El segundo es la promoción del 
desarrollo económico local. Y 
el tercero, la promoción de la 
gobernabilidad. Si sumáramos 
año a año los beneficiados por 
los diversos programas de edu-
cación, salud y emprendimien-
to que mantiene la asociación, 
acumularíamos alrededor de 
80 000 casos, que representan 
algo más de 25 000 personas. 

Más aún, en Poderosa hemos 
pasado por diversos rubros e in-
cursionado incluso en investiga-
ción, área en la que en convenio 
con el Centro Internacional de la 
Papa  y el Instituto Nacional de 

Innovación Agraria, y con apo-
yo de Asociación Pataz, hemos 
financiado y lanzado ya una va-
riedad de papa resistente a la 
rancha, que mejora mucho la 
productividad en los campos. 

El lema de Poderosa es «El po-
der del esfuerzo conjunto», pues 
hacemos las cosas con las per-
sonas, en este último caso, con 
los agricultores de las parcelas 
de determinadas zonas aptas 
para el cultivo de papa. Ya tene-
mos dos variedades más para 
ser liberadas y una más en es-
tudio, justamente para acompa-
ñar nuestro riquísimo pollo a la 
brasa con una papa frita de va-
riedad peruana. 

Otro programa interesante es 
el de los Comités de Desarrollo 
Comunal (Codecos), que busca 
la gobernabilidad y organiza a 
la población a partir de los nota-
bles de cada localidad. Los Co-
decos han logrado constituirse 
como sociedades, están inscri-
tos en registros públicos, tienen 
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que la minería nos dé, a quienes 
estamos en la industria, la posi-
bilidad de contribuir al desarro-
llo de nuestro querido país. Oja-
lá lo podamos seguir haciendo 
por mucho tiempo.

Es ese sentido, es importan-
te remarcar la enorme necesi-
dad que tiene nuestra industria 
de contar con reglas estables 
y claras, que perduren en el 
tiempo. Somos una actividad 
de largo plazo. Los cambios y 
altibajos siempre perjudican la 
competitividad que todos ne-
cesitamos como empresarios, 
sobre todo, para poder seguir 
construyendo el Perú.

sus directivas, trabajan, e inves-
tigan qué necesita y qué puede 
pedir cada población, para diri-
gir hacia allí sus actividades, lo 
que ayuda a la mejor formación 
de los presupuestos participati-
vos de la municipalidad. Lo que 
estamos haciendo con ello es 
generar ciudadanía, pues den-
tro de los 25 000 beneficiarios 
que mencioné, 10 000 corres-
ponden a proyectos específicos 
de los Codecos.

Existen muchos otros progra-
mas que podría compartir, pero 
terminaré repitiendo que me 
siento sumamente orgullosa de 
ser minera y muy afortunada de 

Los cambios y altibajos 
siempre perjudican 

la competitividad que 
todos necesitamos como 

empresarios, sobre 
todo, para poder seguir 
construyendo el Perú”.
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El Perú ha sido forjado 
por hombres y mujeres 
extraordinarios que lo 
llevaron a lograr esa 
valiosa producción 
minera, de la cual nos 
estamos beneficiando 
hoy día”.

Presidente de Compañía de 
Minas Buenaventura

Roque Benavides
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Se afirma que el Perú es un país mi-
nero y es evidente que ello es así. Lo 
damos por hecho, pero ¿qué país mi-
nero es este que, desde Cuajone en 
1969, hasta Yanacocha en 1993, dejó 

pasar 24 años con políticas absurdas que lle-
varon a que no se pusieran en valor muchos 
proyectos?

Al respecto, compartiré una anécdota que so-
lía narrar mi padre. Decía él que cuando era 
presidente de la Cerro de Pasco fue a hablar 
con el presidente Belaunde para decirle que 
Antamina debía ser desarrollada. Estamos 
hablando de la década de los 60, cuando la 
mina fue descubierta. Sabemos pues que los 
denuncios fueron puestos cuando un joven 

MÁS PRODUCCIÓN 
MINERA CON 
PREDICTIBILIDAD E 
IMPULSO DE LA INVERSIÓN  

Ver 
presentación.
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empresario, un joven funciona-
rio de la Cerro de Pasco —mi 
padre, don Alberto Benavides— 
era gerente de Exploraciones. 
Sin embargo, Antamina recién 
entró en producción a inicio de 
este siglo, bajo el liderazgo de 
Augusto Baertl. 

Vale decir, pasaron 51 años para 
que se pusie-
ra en valor la 
hoy por hoy 
principal mina 
del Perú, esa 
que nos está 
dando el co-
bre del que 
todo el mundo 
quiere sacar 
una tajada. 
Es importante 
que se sepa 
esa parte de la 
historia. Y solo 
para agregar 
un dato adi-

cional: los fosfatos de Bayóvar 
fueron descubiertos en 1926, 
pero puestos en producción en 
2004-2005, esto es, tuvieron que 
pasar más de 75 años para que 
se les pusiera en valor. 

No se crea que todos los pro-
yectos de los cuales hoy nos 
beneficiamos han sido fáciles 

de sacar y tampoco se piense 
que un cambio constitucional 
va a solucionar los problemas 
que tenemos en nuestro país. 
Debemos ser conscientes que 
la industria minera es una acti-
vidad de largo plazo, así como 
también que se trata de una in-
dustria que contribuye a la des-
centralización. La minería res-
ponsable fomenta la formalidad 
en nuestro país, contribuye a 
que no haya tanta corrupción en 
las regiones y, por supuesto, no 
puede ser desarrollada con po-
líticas populistas. Si queremos 
beneficiarnos de nuestros re-
cursos naturales, tenemos que 
dar las condiciones adecuadas 
para un largo plazo. 

Como muy bien ha señalado el 
exministro de Economía y Finan-
zas, Miguel Castilla, los cam-
bios constitucionales no van a 
solucionar los problemas. Lo 
que necesitamos es promover 
que haya mucha más inversión, 
pues ¿qué sentido tiene tener 
60 000 millones de dólares en 
proyectos mineros, los mis-
mos que podrían ser puestos 
en valor y generar mucho más 
impuestos, en lugar de intentar 
sacarle algo más a los que ya 
están operando? ¿Por qué no 
promovemos, por ejemplo, que 

‘El Perú es más 
grande que sus 

problemas’, creo que 
todos los peruanos 

tenemos que trabajar 
juntos y generar 

confianza entre el 
sector público y el 

privado”.
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quienes están operando tengan 
un incentivo para invertir y sa-
car adelante los proyectos que 
existen en cartera? Eso genera-
ría mucho más ingresos para el 
Perú y facilitaría también que los 
recursos llegaran a las regiones, 
para generar descentralización. 

Sin duda, la minería contribuye 
a que en el Perú haya más opor-
tunidades para más gente. No 
solamente son impuestos lo que 
aporta esta industria, es mucho 
más. Compañía de Minas Bue-
naventura y otras empresas son 

un ejemplo de ese tipo de de-
sarrollo. Así pues, rindo mi ho-
menaje a don Eulogio Fernan-
dini de la Quintana, a don Luis 
Hochschild, a don Jesús Arias, 
a don Ernesto Baertl Schütz y, 
por qué no decirlo, a mi padre 
también. 

Buenaventura comenzó en 1953 
con un joven empresario que 
tenía 32 años, con una mano 
adelante y otra atrás, con po-
cos recursos económicos, con 
una mina que decían que tenía 
reservas para tres meses y que 

http://kmmp.com.pe/
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hoy aún sigue operando. Esa 
mina se llama Julcani —nuestra 
alma máter—, y está ubicada en 
la provincia de Angaraes, en el 
departamento de Huancavelica. 

Si vamos a la producción de 
plata —lo más importante de 
Buenaventura—  en 1977 pro-
ducíamos 468 000 onzas; en 
1979, 4 millones de onzas; en 
1993, 6 millones de onzas, y 
en 2020, 12 millones de onzas. 
Vale decir, la producción más 
que se duplicó entre 1993 y el 
2020, como consecuencia que 
el Perú se abrió a la inversión. 
Además, Buenaventura pudo 
inscribirse en la Bolsa de Nueva 
York en 1996. ¿Pero qué hubiera 
pasado si nos quedábamos con 
una Constitución que, esencial-
mente, decía que el Perú tenía 
que mantenerse viviendo hacia 
adentro? La Constitución de 

1993 hizo posible abrir el Perú 
hacia los mercados internacio-
nales y permitió a los empresa-
rios peruanos —a los mineros, 
en particular— acceder a capi-
tales a los que, de otra manera, 
no hubiesen podido acceder. 

Muchos dicen que hoy en día 
hay que incrementar los impues-
tos. Seguramente, pero eso ten-
drá que decidirlo el Estado. No 
obstante, antes hay que enten-
der, por ejemplo, que mientras 
no se puso en valor Antamina, 
no existía producción sobre la 
cual cobrar impuestos. 

En estos días, en el diario Ges-
tión se informó que la minería va 
a contribuir este año con 16 000 

Don Ramiro Prialé decía: 
entre peruanos, no 

podemos ser enemigos. 
Podemos ser adversarios 

políticos, pero aun así 
tenemos que dialogar 

hasta llegar a consensos”.
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millones de soles en impuestos, 
cifra que podemos comparar 
con la del 2019 —que fue un 
año estándar—, en el que se 
pagaron 8 000 millones. Vamos 
a pagar el doble de impuestos 
debido a que los precios de los 
metales han subido. Pretender 
hablar de sobreganancias impli-
ca que hay ganancias estándar, 
pero lo cierto es no existen ta-
les cosas. Lo que necesitamos 
es tener más producción para 
pagar más impuestos y, por su-
puesto, enfocarnos en valores. 
No se trata tampoco de pro-
mover una Constitución que va 
a ser escrita por un grupo de 
congresistas; se trata de que 
en el Perú promovamos valores, 
luchemos contra la corrupción 
y la informalidad, aspectos que 
no permiten a muchos de los 
que viven en el país alcanzar el 
estándar de vida que quisiéra-
mos tuvieran todos. 

Hay que luchar para que exista 
una descentralización verdade-
ra; en eso la minería puede con-
tribuir enormemente. Y hay que 
luchar, sobre todo, contra el po-
pulismo, contra las soluciones 
fáciles que no nos van a llevar 
a ningún lado. Los ejemplos de 
don Jesús Arias, don Alberto 
Benavides, don Ernesto Baertl, 

don Luis Hochschild y don Eulo-
gio Fernandini tienen que guiar-
nos para que el Perú consiga 
progresar más, para que logre 
hacer crecer su producción mi-
nera y así se paguen muchos 
más impuestos. Eso es lo que 
nos va a permitir ofrecer solu-
ciones para todos.

«El Perú es más grande que sus 
problemas», creo que todos los 
peruanos tenemos que trabajar 
juntos y generar confianza entre 
el sector público y el privado. In-
voco también una frase de don 
Ramiro Prialé: «Entre peruanos, 
no podemos ser enemigos», 
podemos ser adversarios políti-
cos; pero aun así tenemos que 
poder dialogar hasta llegar a 
consensos. Termino este verso 
de César Vallejo: «Hay, herma-
nos, muchísimo que hacer».
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El Perú cuenta con un marco 
político estructurado como 
parte de una economía social 
de mercado, en la que se 
priorizó la inversión privada 
y la integración del país al 
mundo a través de múltiples 
TLC, todo lo cual posibilitó 
una reducción sustancial de 
la pobreza del 60% al 20%”.

Expresidente del Instituto 
de Ingenieros de Minas del Perú.  

Augusto Baertl
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P ara iniciar expreso mi total coinci-
dencia con lo mencionado por el 
señor Pedro Castillo, presidente 
electo por los próximos 5 años, en 
el sentido que el Perú es un país 

muy rico, en el que no debería haber pobre-
za. Más aún, agregaría que ya debería ha-
berse incorporado al club de las naciones 
desarrolladas.

Durante los últimos 30 años, diferentes 
sectores económicos han logrado índices 
de crecimiento importantes, muy por enci-
ma del promedio mundial. Es destacable 
por cierto el enorme potencial que todos 
y cada uno de ellos tiene para continuar 
expandiéndose. Así pues, es correcto afir-

MINERÍA Y 
OPTIMIZACIÓN DE 
LA GESTIÓN PÚBLICA 
PARA EL DESARROLLO

Ver 
presentación.
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mar que el Perú es un país 
muy rico, capaz de seguir de-
sarrollándose gracias a ese 
enorme potencial, crecimien-
to que —correctamente ad-
ministrado— debe traducirse 
en una sustancial mejora de 
la calidad de vida de toda la 
población.

Me estoy refi-
riendo no solo a 
la minería, sino 
también a la 
agro indust r ia , 
la pesca, la in-
dustria forestal, 
el turismo, los 
servicios y la 
industria manu-
facturera, entre 
otros sectores 
que alcanza-
ron importantes 
logros. Cabe 
destacar que 
ello fue posible gracias a que 
el Perú cuenta con un mar-
co político estructurado como 
parte de una economía social 
de mercado, en la que se prio-
rizó la inversión privada y la in-
tegración del país al mundo a 
través de múltiples TLC, todo 
lo cual posibilitó una reduc-
ción sustancial de la pobreza 
del 60% al 20%.

No obstante los logros alcan-
zados, el Estado, en lugar de 
emprender también un proce-
so de reforma estructural en 
pro de mejorar su eficiencia, 
continuó creciendo en tamaño, 
así como también en diferen-
tes regulaciones, lo cual se tra-
dujo en mayores dificultades 

para el desarro-
llo de todo em-
prendimiento y, 
a su vez, en la 
impos ib i l i dad 
de invertir ma-
yores ingresos 
tributarios en la 
mejora efectiva 
de los servicios 
de educación, 
salud y justicia, 
en favor de la 
ciudadanía.

Al visualizar el 
rol de la mine-

ría en el futuro del Perú, nues-
tra atención debe enfocarse en 
el desarrollo del país, esto es, 
en cómo hacer para poner en 
valor el sinnúmero de proyec-
tos mineros, especialmente 
aquellos que ya cuentan con 
estudios de factibilidad muy 
avanzados. En paralelo, debe 
verse también cómo facilitar la 
labor exploratoria en procura 

Es indispensable 
regresar a una 

estructura legal 
sencilla y práctica, 
donde el Ministerio 
de Energía y Minas 
vuelva a liderar el 
desarrollo de los 

proyectos mineros”.
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de identificar nuevos empren-
dimientos.

Con respecto a lo que señala 
el exministro de Economía y 
Finanzas, Miguel Castilla, cla-
ramente debemos imponernos 
como meta prioritaria no solo 
la de mantener, sino más bien 
la de recuperar la competitivi-
dad de la actividad minera a 
nivel global.

Respecto a la conflictividad so-
cial que en los últimos lustros 
viene entorpeciendo grave-
mente el desarrollo de nuevos 
proyectos, urge despolitizar 

la relación entre empresa, co-
munidad y Estado, además de 
efectuar los cambios necesa-
rios que permitan contar con 
una gestión pública eficiente 
en todos los niveles del Esta-
do, para así lograr que el de-
sarrollo minero esté acompa-
ñado de una mejora sustancial 
en las condiciones de vida de 
su entorno social.

Para lograr tan ambicioso ob-
jetivo es también fundamental 
que la empresa llegue a inte-
grarse a su entorno social y 
político, y se convierta en un 
ciudadano más, establecién-

Es necesario que se 
despolitice el desarrollo 
minero, de manera tal 

que se pueda lograr 
una verdadera alianza 

estratégica entre la empresa 
y su entorno social”.
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dose así una relación de mu-
tuo respeto con los diferen-
tes grupos de interés, paso 
indispensable para construir 
un puente de confianza entre 
las partes. Es la confianza la 
que permite llegar a institucio-
nalizar esta relación como un 
acuerdo estratégico a favor 
del desarrollo.

La experiencia vivida durante 
los 30 años en que trabajé para 
Compañía Minera Milpo, su-
mados a otros 6 en Compañía 
Minera Antamina, respaldan 
mi afirmación respecto de lo 

importante que es apostar por 
lograr tal acuerdo. Recuerdo 
mucho cómo —en las décadas 
de los setenta y ochenta— las 
comunidades que rodeaban la 
mina El Porvenir de Milpo, en 
Cerro de Pasco, no permitie-
ron que el terrorismo atentara 
contra nuestras instalaciones 
y contra nuestro personal, si-
tuación de privilegio respecto 
a otros centros mineros de la 
región.

Años después, a fines de los 
noventa, recuerdo también 
cómo en Antamina logramos 

El desarrollo minero tiene 
que ser una política de 

Estado con visión de largo 
plazo, solo así lograremos 

el relanzamiento del 
sector y, con ello, el 
progreso del país”.
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construir una acuerdo estraté-
gico —el corredor Oro de los 
Andes— a favor del desarrollo 
regional de Áncash, corredor 
que abarcó desde Huarmey 
y Barranca en la Costa, has-
ta el Callejón de Conchucos. 
Fue gracias a la proactiva y 
estrecha relación entre la em-
presa y toda esta región, que 
la construcción y puesta en 
operación se pudo lograr 4 
meses antes de lo previsto y 
con una inversión por debajo 
de lo proyectado. Hoy toda la 

población del área de influen-
cia muestra los claros benefi-
cios logrados en beneficio de 
su desarrollo.

Hago votos porque en el más 
breve plazo posible, podamos 
relanzar el desarrollo de nues-
tro país con el compromiso de 
todos, respecto de efectuar un 
especial esfuerzo a favor de 
optimizar la gestión pública y, 
con ello, contribuir a mejorar la 
calidad de vida de toda la po-
blación.

https://www.youtube.com/watch?v=PP7_pJLk5Os
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https://perumin.com/perumin35/public/es/rumbo-a-perumin
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